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		ELOGIOS PARA

		Un mes para vivir

		
			“En los altibajos, rutinas y regímenes de nuestra vida cotidiana, puede que nos volvamos complacientes, o incluso que nos aburramos con la vida. Sin embargo, Dios nunca ha querido que la vida sea aburrida. Y en Un mes para vivir, Kerry y Chris Shook nos recuerdan el verdadero alcance y el sentido que Dios nos reserva a cada uno en nuestras vidas. Sin importar donde nos encontremos en el trayecto recorrido con Dios, este libro nos dará a conocer una perspectiva nueva y muy ne cesaria. Y al final de este viaje de treinta días, cada cual descubrirá lo que significa realmente vivir … día a día … creativamente … apasionadamente”.

			—ED YOUNG, Pastor director y fundador de Fellowship
Church y autor de Outrageous, Contagious Joy

		

		
			“Demasiadas personas viven apesadumbradas, lamentándose de oportunidades perdidas y con sueños todavía en estado latente. Usted no tiene por qué ser una de ellas. Su vida será diferente si aplica los principios transformacionales de la obra de Kerry y Chris Shook, Un mes para vivir”.

			—CRAIG GROESCHEL, Pastor fundador de Lifechurch.tv
y autor de Confessions of a Pastor

		

		
			“Un mes para vivir, de Kerry y Chris Shook, enriquecerá la existencia de cada uno de sus lectores. Las preguntas que en este libro se formulan, sumadas a la reflexión de los “Momentos que importan” reavivarán el alma de los lectores y los inspirarán para que comiencen, en el día de hoy, a dar pleno sentido a lo que les queda de vida. La propuesta que Kerry y Chris Shook nos presentan en Un mes para vivir podría cambiar el curso de nuestra existencia”.

			—KEN BLANCHARD, autor de The One Minute
Manager y Know Can Do!

		

		
			“Si lo que usted busca es una nueva tensión, un nuevo propósito y una perspectiva más aguda de la vida, este libro es para usted. Léalo y su futuro cambiará para siempre”.

			—LEE STROBEL, autor de The Case for the Real Jesus

		

		
			“Independientemente de dónde se encuentre en su aventura espiritual, Un mes para vivir le planteará el desafío de vivir apasionadamente la vida a la que está destinado y dejará un legado eterno”.

			—BILL HYBELS, autor de éxitos de librería y pastor director
de Willow Creek Community Church

		

	
		 

		 

		Acerca de los autores





		Kerry y Chris Shook fundaron Fellowship of the Woodlands en 1993 con ocho personas. Desde entonces, la iglesia ha crecido hasta contar con más de quince mil miembros y se ha convertido en una de las iglesias más grandes e influyentes de Estados Unidos. Su sede se encuentra en The Woodlands, en las afueras de Houston, Texas.

		Kerry y Chris Shook trabajan para eliminar las barreras que impiden a las personas vivir una relación con Jesús, y creen que la iglesia debería ser un apoyo para el compromiso y tener la capacidad de cambiar la vida de las personas. Han llegado localmente a miles de personas con escasos recursos y están presentes en numerosos países de todo el mundo a través de las misiones y ministerios de Fellowship of the Woodlands.

		Su programa semanal de televisión llega a millones de telespectadores y puede verse en los cincuenta estados y en más de doscientos países.

		Kerry y Chris llevan casados veinticinco años y tienen cuatro hijos.
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			Para Ryan, Josh, Megan y Steven

			 

			Así como nosotros los hemos educado a ustedes,
en muchos sentidos ustedes nos han educado a nosotros.
En nuestras oraciones
pedimos que puedan vivir siempre sin arrepentimientos.

		

	
		
Prólogo


		no hay nada que pueda llevar a una persona a definir mejor sus prioridades vitales que saber que está a punto de morir. Somos muchos los que, de pronto, nos daríamos cuenta de que nos hemos pasado la vida dedicados a cosas que no tenían demasiada importancia. De modo que somos muchos los que desperdiciamos nuestra vida pensando en el “cuando y entonces”, creyendo que “cuando” ocurra esto o lo otro, “entonces” empezaremos a vivir de verdad y hacer algo por Dios que realmente valga la pena.

		Esa perspectiva garantiza que las personas se arrepentirán. Al final de nuestra vida, lo único que importará es saber si cada uno de nosotros ha cumplido el objetivo que Dios nos ha dado. Jesús tenía doce años cuando dijo: “Debo atender a los asuntos de mi Padre”. Sólo veintiún años más tarde, dirá al Padre: “He acabado la obra que me encomendaste”. Si todos tuviéramos ese mismo tipo de perspectiva y concentración en nuestras vidas, ¡no habría límites a lo que Dios puede lograr en este mundo!

		El miedo a morir paraliza a la mayoría de las personas, les impide asumir los riesgos necesarios para realizar los designios que Dios tiene para ellos y sus vidas. Kerry y Chris Shook desean que sus lectores entiendan la asombrosa perspectiva de que aceptar la idea de la mortalidad nos dará la libertad para vivir una vida con sentido, una vida satisfactoria y sin arrepentimientos. Como hizo con la reina Ester, Dios nos ha puesto a todos en el mundo “para esta hora”. Un mes para vivir es una manera extraordinaria de descubrir la vida llena de sentido, alegría y abundancia que Dios ha creado para nosotros.

		
			Rick Warren
Pastor fundador de Saddleback Church
Autor del bestseller internacional
The Purpose-Driven Life (Una vida con propósito)

		

	
		
Nota de los autores


		Si sólo te quedara un mes de vida, ¿qué cambiarías?

		Éste es un libro único en muchos sentidos. En primer lugar, como lo demuestran el título y la pregunta del encabezamiento, no nos dan miedo las preguntas. Tratándose de nuestro primer libro, un libro que hemos esperado más de diez años para escribir, estas páginas son portadoras del mensaje esencial al que nos hemos dedicado, a saber, cómo vivir la vida en toda su plenitud, apasionadamente y con un propósito, tal como fuimos creados para vivirla. Al aceptar la verdad de que nuestro tiempo en este mundo es limitado, podemos vivir haciéndonos dueños de nuestra existencia, sin aplazar más la paz y la alegría que sentimos cuando cumplimos el destino que Dios nos ha dado. A menos que no quieras cambiar nada en tu vida, queremos que te unas a nosotros para explorar lo que significa adoptar un estilo de vida como si sólo nos quedara un mes en este mundo.

		Este libro también es único por nuestra manera de escribirlo. Los dos, Kerry y Chris, concebimos nuestra vida y nuestra misión como una sociedad de iguales. Llevamos más de veinte años casados, siempre unidos en nuestra misión, y verdaderamente funcionamos mejor como equipo. A medida que hemos luchado y nos hemos expandido, que hemos crecido y celebrado, hemos vivido el mensaje que se encuentra en estas páginas. Por lo tanto, la mitad de las experiencias y percepciones que compartimos en estas páginas son fruto de Kerry, y la otra mitad de Chris.

		Sin embargo para la facilidad de la lectura, este libro está escrito con una sola voz en primera persona. Esto evita la confusión de cambiar de un “yo” (Kerry) a otro “yo” (Chris), y elimina la distracción innecesaria del mensaje vital que queremos compartir. Al fundir las dos voces en una, también queremos destacar que nuestro mensaje trasciende todos los límites demográficos. Afecta tanto a hombres como mujeres, a los que viven solos y en pareja, a ricos y pobres, y a las personas de todas las culturas en todo el mundo.

		Cualquiera sea el punto donde te encuentres en tu viaje, te invitamos a dar vuelta la página y a comenzar a responder a las preguntas que cambiarán para siempre tu estilo de vida.
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DÍA 1

		
Introducción
VIVIR EL ÚLTIMO SUSPIRO


		
			La muerte es más universal que la vida;
todo el mundo muere, pero no todos viven.
—ALAN SACHS

			Estoy convencido de que el temor de la muerte, o
de que nuestras vidas lleguen a su fin, no turba tanto
nuestro sueño como el temor de que… en lo que
concierne al mundo, podríamos perfectamente
no haber vivido.
—HAROLD KUSHNER




		

		Nuestro tiempo en esta vida es limitado.

		Por mucho que esta idea nos haga sufrir, es un hecho. Sin importar quiénes seamos, cuán jóvenes o viejos, el grado de éxito que hayamos alcanzado o dónde vivamos, nuestra condición de mortales sigue siendo nuestro gran elemento en común. Con cada segundo que pasa, dejamos atrás una parte de nuestras vidas. Incluso mientras leemos este párrafo, habrán pasado segundos que nunca podremos recuperar. Nuestros días están contados y cada hora que pasa se ha ido para siempre.

		Si a ti te ocurre lo mismo que a mí, es posible que vivas esta realidad como algo duro y desagradable, o puede que te abruma o incluso que te paralice. Sin embargo, ése no es el objetivo que me lleva a escribir este libro, sino todo lo contrario. Estoy convencido de que en lugar de inhibirnos para que seamos prudentes, aceptar que nuestro tiempo en este mundo es un recurso limitado tiene un poder de liberación insospechado. Si supiéramos que sólo nos queda un mes de vida, la mayoría viviríamos de modo diferente. Seríamos más auténticos a propósito de nuestra verdadera naturaleza y más conscientes de cómo invertimos el tiempo. Sin embargo, ese contraste suscita enseguida una pregunta: ¿Qué impide que vivamos de esa manera ahora?

		Mi motivación para encontrar la respuesta (y, más aún, para vivirla y ayudarte a vivirla) nace en parte de mi experiencia como pastor. En este papel, he tenido el privilegio de acompañar a muchas personas que se enfrentan al fin inminente de su vida en este mundo. Si bien muchos luchan a través de las etapas del duelo —shock, negación, negociación, culpa, rabia, depresión, aceptación— la mayoría experimenta cambios radicales como resultado de la conciencia que adquieren de su condición terminal. Se toman la libertad de decir lo que verdaderamente piensan y de hacer lo que verdaderamente desean. Piden perdón y perdonan a los otros. Dejan de pensar sólo en sí mismos, se acercan a sus seres queridos y les hacen saber cuánto los aman. Asumen riesgos que nunca habrían asumido antes, se permiten dejar de lado las preocupaciones y aceptan agradecidos cada nuevo día. Parecen adquirir una nueva claridad acerca de sus prioridades, como su relación con Dios y dejar a su paso un legado perdurable.

		A lo largo de los años, al ver a otras personas vivir sus últimos días, he empezado a preguntarme: ¿Por qué no podemos vivir todos como si nos estuviéramos muriendo? ¿Acaso no es así como se supone que tendríamos que vivir, para empezar? ¿Para descubrir nuestra razón de ser y para utilizar nuestros particulares dones en el tiempo limitado que nos está dado? Así que el año pasado, en un retiro con los miembros del personal, ensayé un breve experimento y les formulé la siguiente pregunta: Si supieras que te queda un mes de vida, ¿en que sentido vivirías diferente? Les entregué a cada uno un diario, les planteé el desafío de vivir los próximos treinta días como si fueran los últimos y les pedí que escribieran para registrar lo que sucedía.

		¡Los resultados fueron espectaculares! Al cabo de esos treinta días, todos teníamos una mayor claridad acerca del sentido de la vida y una pasión renovada por las cosas que realmente importan. Muchas personas hicieron cosas importantísimas, de las que se hacen una vez en la vida, como ir a Hawai en unas vacaciones de ensueño con su cónyuge, tomarse en serio un estilo de vida sano y perder 10 kilos, o reconciliarse con el padre o la madre que habían dejado de ver hacía años.

		Para mí, las cosas pequeñas de todos los días se revistieron de un significado totalmente nuevo y me cambiaron la vida para siempre. Llevar a mis dos hijos más pequeños al colegio todos los días se convirtió en una verdadera alegría. Me volví sumamente consciente del momento sagrado que significa jugar cada mañana con Steven a las veinte preguntas o inventar canciones absurdas con mi hija adolescente, Megan. Hice lo necesario para reunirme con mis dos hijos mayores, Ryan y Josh, en sus restaurantes preferidos una vez a la semana después de las clases, sólo para mantenerme conectado con ellos. Muchos miembros de nuestro personal hicieron todo lo que debían para asistir a los partidos, recitales y reuniones escolares de sus hijos. Al mismo tiempo, observé que el equipo era más productivo que nunca, y que tenían la voluntad de que las cosas que hicieran en el trabajo tuvieran un impacto perdurable.

		Desde entonces, he llegado a creer que el estilo de vida del último mes de vida es universal como principio, pero único en su expresión. Si todos viviéramos como si nos quedara un mes de vida en este mundo, todos emplearíamos las horas del día de forma diferente, de maneras que nos son únicas y, sin embargo, creo que todos tendríamos vidas más plenas que podrían dejar un legado para la posteridad.

		Un pequeño guión

		Quizá no exista ningún lugar donde resuene tanto el eco de lo eterno como un cementerio. Como era de esperar, a mí me fascinan las viejas lápidas y las vidas que representan. Las fechas en algunos viejos monumentos y las inscripciones de las lápidas en la zona de Houston donde yo vivo se remontan al siglo XIX. Mi imaginación me impulsa a pensar en las diversas historias que cuentan dichas inscripciones y me hace reflexionar sobre cómo era la vida en 1823 o en 1914. Sé que la gente en aquel entonces tenía los mismos problemas y aflicciones que todo ser humano experimenta a lo largo de la vida, pero me pregunto si ellos se sentían tan estresados y estaban sometidos a tanta presión como yo. Nuestra tecnología y nuestras comodidades modernas han revolucionado nuestra vida en el siglo XXI, pero, ¿a qué precio?

		Mirando esas viejas lápidas, no puedo sino reconocer que toda una vida queda ahora reducida a dos fechas y un pequeño guión intermedio. Algunos monumentos incluyen hechos o dichos, versos de la Biblia o conmovedoras historias pero, en realidad, la vida de cada persona se reduce a lo ocurrido entre esas dos fechas. Se reduce a lo que hay en el guión. Miro aquellos guiones que señalan la existencia de una determinada persona y me pregunto: ¿En aras de qué vivió? ¿A quién amó? ¿Qué pasiones tenía? ¿Cuáles fueron sus mayores errores y sus más grandes arrepentimientos?

		Cuando pensamos en ello, hay muchas cosas en la vida que no controlamos. Nosotros no decidimos dónde nacemos, quiénes son nuestros padres o en qué periodo o cultura nos toca vivir. Tampoco decidimos las fechas inscritas en nuestra tumba. No sabemos cuándo acabará nuestro tiempo en esta vida. Podría ser la próxima semana, o el próximo año, o dentro de un par de décadas. Sólo Dios lo sabe, y nuestras vidas están en sus manos. Sin embargo, hay un aspecto sobre el que tenemos un amplio control. Somos nosotros quienes decidimos el contenido que le damos a ese pequeño guión.

		Eres tú quien decide cómo utilizar ese pequeño guión en el tiempo entre las dos fechas de tu vida en este mundo. ¿Cómo lo utilizas tú? ¿Vives aquel guión sabiendo cabalmente quién eres y por qué estás aquí? ¿O acaso tienes prisa en vivir y dedicas un tiempo valioso a perseguir cosas que, en realidad, no te importan? Los salmistas decían en sus oraciones: “Enséñanos de tal modo a contar nuestros días que traigamos al corazón sabiduría” (Salmos 90:12). Dios quiere que nos demos cuenta de que nuestro tiempo en la Tierra es limitado y que, por lo tanto, deberíamos emplearlo sabiamente. Sin embargo, nos da la posibilidad de escoger cómo utilizamos ese valioso capital.

		No se requieren cambios

		Si bien muchas personas que he conocido y que se enfrentan a la muerte llevan a cabo cambios drásticos con el fin de tener una buena muerte, de vez en cuando conozco a otras que cambian muy poco. No es que no estén dispuestas a cambiar. Es que han vivido tan sabiamente, o tan auténticamente, que la noticia del final de sus vidas no las altera radicalmente. Es evidente que les duele y se resisten al recibir la noticia. Desean tener cerca a su familia y a sus seres queridos. Pero también se consuelan pensando que han vivido centradas en lo que más les importa, a saber, sus relaciones con las personas que aman, su relación con el Dios del universo y la realización de su singular propósito en este mundo.

		¿Acaso no sería maravilloso que pudieras vivir de tal modo que si supieras que sólo te queda un mes de vida no tuvieras que cambiar nada? ¿Qué te lo impide? ¿Qué esperas? Dios nos recuerda a menudo en las Escrituras que nuestra vida es breve comparada con la eternidad: “Cuando no sabéis lo que será mañana. Pues ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un breve tiempo y luego se desvanece” (Santiago 4:14).

		Desde luego, no pretendo estimularte para que vivas limitado al día a día. La mayoría no podemos renunciar a nuestro empleo de la noche a la mañana, ni decir siempre lo que pensamos de verdad, ni actuar siempre espontáneamente respondiendo a una idea cualquiera. Ese tipo de vida es algo egocéntrico y sumamente indulgente, y puede que refleje el hecho de que esa persona no cree en la existencia de nada más allá de esta vida. Sin embargo, la vida es más de lo que nosotros conocemos de ella en este mundo. Aun cuando nos impliquemos en el presente de cada día, debemos pensar en términos del impacto eterno que tendrá nuestro modo de vida. La Biblia nos dice que Dios ha puesto la eternidad en el corazón del hombre (Eclesiastés 3:11). Dios nos ha creado a su imagen y semejanza como seres espirituales en cuerpos de carne y hueso. Si somos sinceros con nosotros mismos, la mayoría intuimos que tiene que haber algo en nuestra existencia más allá de lo que este mundo puede ofrecer.

		Éste es el momento en que muchas personas se vuelven hacia la fe. Pero así como hay gente que vive como si el mañana no existiera, otros se sirven de su fe para vivir como si no existiera el aquí y ahora. Están siempre pensando en el Cielo “algún día” en lugar de comprometerse plenamente con la vida en el presente.

		La única manera de vivir para la eternidad es entregarse a cada día como si fuera un regalo de Dios. Tenemos que vivir en la frontera entre lo cotidiano y lo eterno. Dios nos ha creado y nos ha regalado un día más de vida, para conocer y vivir su amor, para amar y servir a los que nos rodean, para vivir apasionadamente la vida para la que Él nos ha creado. La naturaleza pasajera de nuestra vida debería mantenernos centrados en lo que más importa.

		El desafío de los treinta días

		Quiero que seas descarnadamente sincero contigo mismo. Tu tiempo en este mundo es limitado. ¿No deberías empezar a aprovecharlo al máximo? Si te quedara un mes de vida, lo verías todo desde una perspectiva diferente. Muchas de las cosas que haces ahora y que parecen tan importantes se volverían inmediatamente insignificantes. Tendrías una claridad absoluta a propósito de lo que más importa y no vacilarías en ser una persona espontánea y en arriesgar tu corazón. No esperarías a mañana para hacer lo que tienes que hacer hoy. Tu manera de vivir ese mes sería el modelo que desearías haber vivido toda tu vida.

		Si supieras que te queda un mes de vida, ésta se vería transformada profundamente. Sin embargo, ¿por qué esperamos a que se nos diagnostique un cáncer o a que se nos muera un ser querido para aceptar esta verdad y permitirle que nos libere? ¿Acaso no queremos todo lo que la vida nos ofrece? ¿No queremos llevar a la práctica el fin para el cual hemos sido creados? ¿No sería la vida mucho más satisfactoria si viviéramos de esta manera?

		Yo te planteo el desafío de comenzar a vivir tu vida como si te quedara sólo un mes, y he diseñado este libro para ayudarte. Hay cuatro principios universales en el estilo de vida que adoptarías con un mes de plazo: vivir apasionadamente, amar plenamente, aprender humildemente y partir audazmente. He dividido este libro en cuatro partes o “semanas” y quiero alentarte para que vivas estos próximos treinta días como si fueran tus últimos. A cada día corresponde un capítulo diseñado para ayudarte a concentrarte en el principio de aquella semana.

		Cada capítulo comprende igualmente dos elementos que te animarán en tu experimento de treinta días. En cada capítulo encontrarás unos “Momentos que importan” con preguntas destinadas a ayudarte a reflexionar sobre tu vida y a concentrarte en lo más importante. El segundo elemento, denominado “Para que dure toda la vida”, se añade al final de cada capítulo y sugiere maneras de actuar para concentrarse en las cuestiones de ese día. Estos elementos de acción no requieren tareas para la casa sino tareas de la vida, es decir, maneras que te ayuden a personalizar el material propio de tu vida. Puede que quieras destinar un tiempo a pensar en estos puntos, a escribirlos en un diario y a rezar por ellos. Si lees este libro con otros miembros de un grupo, éste será un espacio privilegiado para centrar las conversaciones.

		Sea cual sea el uso que des a este libro, mi esperanza y mis oraciones pretenden hacerte pensar seriamente en aquello que más quieres de la vida, así como en las cosas que te impiden realizarlo. Espero que te entregues a la verdad de que algún día tu vida llegará a su fin, y que esto te permita vivir cada día con mayor plenitud.

		No tienes por qué esperar a que se presente una crisis para que reflexiones sobre cómo puedes vivir la vida plenamente. Si estás dispuesto a asumir este desafío de treinta días, tienes que estar preparado para que tu vida mejore radicalmente. Es posible vivir sin pesares ni arrepentimientos y entregarte a una vida tan llena de abundancias que te preguntarás por qué antes te contentabas con menos.

		No hay ningún tiempo como el presente —¡el ahora mismo!— para empezar. La lectura de este libro requiere tiempo, tu recurso más valioso, y te prometo que no te haré perder ni un solo segundo que dediques a estas páginas. A medida que descubras la vida para la que fuiste creado, hoy puede ser realmente el primer día de una vida sin arrepentimientos. Te propongo que pienses en el día de hoy como el punto de partida de un mes que te garantiza la posibilidad de cambiar tu vida.

		 

		Para que dure toda la vida

		
			
					Lo más rápidamente posible, sin pensarlo demasiado ni demasiado tiempo, haz una lista de cinco cosas que cambiarías en tu vida si supieras que sólo te queda un mes de vida. Escoge al menos una para empezar a cambiar ahora mismo.

					Describe cómo te gustaría que tu vida fuera diferente cuando hayas acabado de leer este libro. ¿Qué fue lo que te llevó a abrirlo para empezar? ¿Qué ocurre actualmente en tu vida que te haya preparado para pensar en quién eres y por qué estás aquí?

					Cuéntale al menos a una persona (amigo, miembro de la familia o colega en el trabajo) que estás leyendo este libro. Pídele a esa persona que marque en el calendario la fecha correspondiente a un mes más tarde y que, una vez llegado ese día, te pregunte cómo ha cambiado tu vida.

			

		

	
		
			
PRIMER PRINCIPIO
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DÍA 2

		
La montaña rusa
UNA VUELTA DE VÉRTIGO EN EL BIG DIPPER


		
			La vida no se mide por el número de veces que respiramos,
sino por los momentos que nos quitan el aliento.
—ANÓNIMO

			Alguien debería decirnos, al comienzo mismo de nuestras vidas,
que nos estamos muriendo. Entonces quizá
viviríamos la vida hasta el límite,
cada minuto de cada día. ¡Hazlo! Es lo que yo digo.
¡Lo que quieras hacer, hazlo ahora!
Los “mañanas” están contados.
—PAPA PABLO VI




		

		Cuando era pequeño, me fascinaba ir al parque de atracciones de Spring Lake todos los veranos, con su olor a algodón de azúcar, los juegos con premios, como en las ferias, la noria y los autos de choque. Sin embargo, la razón principal de mi devoción por ese parque era la montaña rusa. Hasta el día de hoy, el Big Dipper sigue siendo la montaña rusa más aterradora a la que jamás he subido.

		Debo decir que me considero una especie de experto en montañas rusas, y que he probado varias docenas de modalidades, la mayoría de las cuales pertenecen a las categorías de “modelo de la vieja escuela” o de “nueva proeza de la ingeniería”. Es evidente que me gustan las montañas rusas que son el último grito de la tecnología, con sus rieles de acero. Alcanzan nuevas alturas y velocidades asombrosas durante el descenso y tienen espectaculares giros y tirabuzones y trechos boca abajo. A mis hijos les fascinan esos modelos y nos divertimos mucho subiendo a ellos.

		Sin embargo, el Big Dipper pertenecía indudablemente a la vieja escuela y no tenía ninguno de los atractivos de sus versiones modernas. Aquella criatura era una de esas viejas montañas rusas tradicionales de madera, con vías de madera y andamiaje enclenque, con la pintura saltada y las maderas agrietadas. Uno podía estar muy harto de otras montañas rusas, pero el Big Dipper garantizaba una descarga de adrenalina en todas las vueltas que diéramos.

		Apenas los demás adictos a sensaciones fuertes y yo dejábamos la terminal, sentía que se me desbocaba el corazón. Subíamos la primera cuesta (clic-clic-clic-clic) hasta llegar a la cima. Y entonces sencillamente se detenía, y yo solía preguntarme: ¿Se habrá roto? ¿Subirán a buscarnos? ¿Qué ocurrirá aquí arriba? Y entonces se oía un ¡BUM! El suelo dejaba de existir y nos desplomábamos por la pendiente hasta que yo sentía el estómago alojado en la garganta. ¡Tenía que cerrar los ojos y la boca para evitar que entraran los mosquitos!

		Colgando de un hilo, sentía una emoción y excitación terribles, y temía de verdad por mi seguridad, y todo ocurría al mismo tiempo. Tomábamos la primera curva y la verdad es que las ruedas en un lado se desprendían unos centímetros de los rieles y, en el lado opuesto, chirriaban y hacían saltar chispas. Justo cuando acababa de recuperarme… ¡BUM!, otra carrera hacia el vacío y otra curva muy cerrada. Yo solía levantar los brazos para impresionar a mis amigos, pero, ¡ay, qué miedo me daba!

		Aunque hubiera subido el día anterior, siempre me sentía lo bastante desorientado como para preguntarme qué vendría ahora. Las curvas se sucedían a tal velocidad que el corazón se me desbocaba y me sudaban las manos con que me apoyaba en la delgada barra de seguridad a la altura de las rodillas. Entrábamos en un túnel tan oscuro que a duras penas podía ver el carro que iba por delante, hasta que, de pronto… SRIICH… nos deteníamos bruscamente en la terminal.

		Es una experiencia típica de la montaña rusa, ¿no es así? Sin embargo, la característica distintiva del Big Dipper, el rasgo singular que la situaba en una categoría propia, era su edad y su visible falta de mantenimiento. Tenía un aspecto tan destartalado que algunos de mis amigos ni siquiera se subían. Cualquiera podía darse cuenta con sólo verla, y para qué hablar de montar en ella; sólo era una cuestión de tiempo antes de que se soltara de los rieles. ¡El Departamento de Seguridad y Salud Laboral no la había inspeccionado en años! Mis amigos y yo no teníamos ni la menor idea de si nosotros estaríamos en el Dipper cuando eso ocurriera, pero sabíamos sin sombra de duda que algún día saldría volando por los aires. De hecho, años más tarde un amigo me contó que en una ocasión se había subido y que el asiento vacío junto al suyo. ¡había salido literalmente volando del carro en la primera curva!

		Momentos que importan

		
			¿Piensas en tu vida más como un recorrido seguro o como una vuelta en la montaña rusa? ¿Qué ámbitos de tu vida son más seguros que otros? Por ejemplo, puede que corras grandes riesgos para escalar puestos en tu trabajo, pero eres demasiado sobreprotector en cuestiones del corazón y arriesgas poco en tus relaciones.

		

		El síndrome de algún día

		A medida que comienza para mí la edad mediana, estoy convencido de que la vuelta en mi montaña rusa preferida sirve como analogía para ilustrar cómo hemos sido creados para vivir. En los dos casos, pareciera que recién hemos comenzado y que enseguida se acaba. Uno sabe que en algún momento se tiene que acabar, pero todo ha ocurrido muy rápido. Pareciera que mientras más tiempo dura la vuelta, más rápido vamos. Los dos recorridos pueden provocarnos mareos, desorientación y todo tipo de emociones.

		Así como el recorrido de la montaña rusa se acaba en un abrir y cerrar de ojos, nuestra vida en este mundo es pasajera y finita. Es un aspecto natural de la condición humana. Nacemos y, eventualmente, nuestros cuerpos morirán. En lugar de ver esto como algo que nos deprime o nos paraliza, si estás dispuesto a enfrentar y hacerte dueño de esa verdad de la vida —una vida que, tal como la concibes en este mundo, acabará—, puedes ser verdaderamente libre. En lugar de limitarnos, nuestra condición de mortales puede recordarnos permanentemente que debemos ser todo aquello que estamos destinados a ser.

		A menudo tenemos la tentación de irnos por el lado seguro y de contentarnos con mucho menos que aquello para lo cual estamos destinados. Conozco a muchísima gente cuyo día favorito de la semana es Algún día. Son incontables las personas que dicen: “Algún día viviré para sacarle todo el jugo a la vida”. “Algún día, cuando me jubile, me dedicaré a gozar de la vida”. “Algún día viviré de verdad como un hombre de Dios y pasaré a la acción. Empezaré a querer más a mi familia”. “Algún día, cuando tenga un horario menos duro, participaré en la iglesia”. “Cuando tenga más tiempo, me dedicaré a ser una persona más espiritual”.

		Algún día. Un día. Cuando. Si. Y ya todo se ha acabado. ¿Cuándo vamos a despertar y darnos cuenta de que ésta es la vida?

		Ésta es tu vida, aquí y ahora mismo. Donde sea que leas estas páginas, pensando lo que pienses, enfrentado a la experiencia que sea, Algún día es ahora mismo. Siempre nos sentiremos tentados de ceder al síndrome de Algún día, pero se trata de una manera de pensar que nos despoja de algo. Algún día, cuando ocurra eso que estamos esperando, empezaremos a vivir. Cuando todo se calme algún día, podremos saborear la vida. Pero resulta que las cosas no se calmarán. Una vez que alcancemos lo que creemos desear (más dinero, un horario menos rígido, el empleo ideal) no tardaremos en darnos cuenta de que no nos llena, y entonces empezaremos a buscar el próximo gran acontecimiento.

		Dios no nos creó para que nos quedáramos sencillamente de brazos cruzados y viéramos cómo la vida pasa ante nuestros ojos mientras nos preguntamos por qué no nos sentimos más realizados. Dios nos creó para que asumiéramos riesgos en la fe y venciéramos a los gigantes que nos paralizan con el miedo.

		Deberemos ser como aquel adolescente que dio un paso adelante para desafiar al gigante Goliat en el combate a muerte definitivo. A pesar de los miles de hombres del ejército israelita, David fue el único que tuvo el valor para enfrentarse al gigante. Tendría que haber sido el rey Saúl quien se enfrentara al monstruo filisteo, pero él había dejado hacía tiempo de seguir a Dios, abandonado a la indolencia, y ahora permanecía en el lado seguro. Saúl le dijo a David: “Tú no podrás ir contra aquel filisteo y pelear con él, porque eres un muchacho, mientras que él es un hombre de guerra desde su juventud” (1 Samuel 17:33).

		Si piensas en ello un momento, te darás cuenta de que Saúl tenía razón en su valoración. La intención de David parecía ridícula. Si tú hubieras estado ahí, habrías dicho lo mismo: “David, no hagas el ridículo. Sé razonable. Te va a despedazar trozo a trozo”. Saúl y el ejército israelita pensaban según los criterios de la razón, mientras que David actuaba impulsado por la fe. Cuando actúas según el criterio de la razón, lo único que puedes ver es lo grandes que son los gigantes. Si actúas impulsado por la fe, lo único que puedes ver es lo pequeños que son los gigantes comparados con Dios.

		Lo que distinguía a David de los miles de hombres que se encontraban allí en ese momento era la absurda fe. Permíteme que sugiera que la única manera de acabar con los gigantes que se interponen entre tú y la vida para la que fuiste creado es esa “absurda fe”. Saúl y su ejército contemplaban la vida desde una perspectiva a ras del suelo. Cuando contemplas la vida desde ese plano, los gigantes llenan toda la escena. David, por el contrario, contemplaba la vida desde la perspectiva de Dios. Cuando miras la vida desde esa perspectiva, los gigantes se vuelven muy pequeños. Cuando miro la vida desde la perspectiva de Dios, empiezo a entender que esa vida en la fe que todos califican de absurda es la única manera razonable de vivir.

		El mundo dice: “No seas ridículo. Sé razonable. No destaques. No asumas riesgos; juega a lo seguro y haz de la comodidad y la seguridad el objetivo principal en tu vida”.

		Dios nos llama a una vida en la fe, para vivir cada momento plenamente para Él. Dios no nos creó para que nos paseáramos por los “juegos para niños”. Así llamábamos en Spring Lake a esas montañas rusas que ni siquiera nos alteraban el pulso porque se movían muy lentamente. Dios nos ha prometido una vida de abundancia si subimos a bordo para vivir la gran aventura para la que nos creó. ¡Una vida como ésa, una vida de absurda fe, es igual de emocionante que una vuelta en la montaña rusa!

		
Momentos que importan


		
			¿Estás haciendo algo en tu vida actualmente que requiere fe? Si la respuesta es no, ¿por qué no? ¿Miras la vida desde la perspectiva de Dios o desde una perspectiva a ras del suelo?

		

		Dios te ha fijado el camino con claras orientaciones y promete ser el Ingeniero Mayor. Quiere que subas a bordo y le permitas llevarte a lugares que nunca soñaste con conocer. A veces avanza a velocidad de vértigo y te deja sin aliento, como si tu vida colgara de un hilo. Te sentirás totalmente emocionado y realizado y muerto de miedo, todo a la vez. Ésa es la vida.

		La vida es impredecible. Nunca sabes qué ocurrirá. A veces giras en una vuelta muy brusca y piensas que se soltarán las ruedas, pero Dios es un conductor con experiencia. Sabe perfectamente a dónde va, y ejerce un control absoluto en los momentos en que tú sientes miedo. A veces penetras en unos túneles oscuros donde ni siquiera puedes ver tu propia mano, pero entonces sientes su mano firme sobre tu hombro. Sin embargo, no tardarás en detenerte en la terminal y el recorrido habrá acabado. Pareciera que el recorrido de la vida recién comienza, ¡y ya ha acabado! Sin embargo, si has asumido el compromiso de seguir a Jesús, el trayecto continúa. Dios te lleva consigo al Cielo para toda la eternidad.

		Puede que esto te parezca muy alejado de cómo te ves a ti mismo actualmente. Debido a tus circunstancias personales, puede que te sientas como si ya hubieras salido volando de la montaña rusa y te hubieras estrellado en el pavimento. Por muy difícil y abrumadora que parezca tu vida ahora, Dios sigue presente. Dios te quiere más de lo que podrías entender o incluso imaginar. Si supieras que sólo te queda un mes de vida, ¿no querrías renunciar a la montaña rusa segura y subir a aquella que hace revivir tu corazón? ¿No te gustaría dar aquella vuelta que te llena… de alegría, de miedo, con un nivel de compromiso que te haga saborear cada momento? Si supieras que sólo te quedan unas semanas antes de que se acabe esta vida, no creo que te quedarías estancado en el Síndrome de Algún Día. Hoy, quiero desafiarte a que te enfrentes a tus temores con la absurda fe, ¡y que vivas la montaña rusa de tu vida!

		 

		Para que dure toda la vida

		
			
					Si estuvieras seguro de que tu vida, tal como la conoces, acabara en unas pocas semanas, ¿cuál sería tu arrepentimiento más grande? ¿Por qué?

					¿En qué aspecto de tu vida sufres del Síndrome de Algún Día? Toma la decisión, hoy mismo, de no volver a utilizar la frase “algún día, cuando las cosas se calmen”. Piensa que hoy es tu algún día.

					
					En lugar de una montaña rusa, ¿qué símbolo o metáfora utilizarías para describir cómo sería tu vida si estuvieras plenamente comprometido? Intenta pensar en algo que sea tan único como tú. Encuentra una foto de ese símbolo y colócala ahí donde puedas verla todos los días, y utilízala como recordatorio de que puedes vivir sin arrepentimientos. Para más sugerencias, entra a www.OneMonthToLive.com.

			

		

	
		
DÍA 3

		
El tiempo al cuadrado
EMPLEAR TU RECURSO MÁS VALIOSO


		
			No quiero llegar al final de mi vida
y descubrir que sólo la he vivido a lo largo.
También quiero haberla vivido a lo ancho.
—DIANE ACKERMAN

			Guarda bien tus momentos libres. Son como
diamantes en bruto.
Deshazte de ellos y nunca se conocerá su valor.
Mejóralos y se convertirán
en las gemas más brillantes de una vida útil.
—RALPH WALDO EMERSON




		

		En una ocasión, oí hablar de un tipo que acudió al médico para obtener los resultados de su examen físico anual. El médico se reunió con él y le dijo:

		—Lo siento, Bob, pero tengo malas noticias. Los análisis demuestran que tienes una enfermedad terminal. Sólo te quedan seis meses de vida.

		Bob se tomó un momento para asimilar la noticia y preguntó:

		—¿Hay algo que pueda hacer, algún fármaco experimental o algún tratamiento que pueda seguir?

		El médico lo pensó un momento y contestó:

		—Puedes hacer una cosa. Puedes mudarte al campo y comprar una granja de cerdos y criar cerdos. Luego puedes encontrar a una viuda que tenga catorce o quince hijos, casarte con ella y llevarlos a todos a vivir contigo en la granja de cerdos.

		Bob estaba intrigado.

		—¿Y eso me ayudará a vivir más tiempo? —preguntó.

		—No —dijo el médico—, pero te parecerán los seis meses más largos de toda tu vida.

		Puede que alguien gruña al oír un chiste tan sensiblero, pero creo que ilustra un principio fundamental de nuestra relación con el tiempo. Para algunos de ustedes los últimos seis meses les han parecido los seis meses más largos de su vida porque no tienen energía ni pasión por la vida. Quizá se sientan como si se limitaran a repetir ciertos movimientos, sumidos en la apatía y el descontento, preguntándose si esto es lo único que la vida les ofrece.

		La mayoría hemos vivido periodos en nuestra vida en que el tiempo parecía transcurrir lentamente mientras mirábamos el reloj, esperando que los segundos pasaran más rápidamente. Por otro lado, es probable que haya quienes recuerden momentos en que las horas pasaban volando. Piensa en esas ocasiones, cuando perdías toda noción del tiempo y te sentías totalmente atrapado por el momento presente, inmerso en la actividad que te ocupaba o disfrutando de las personas que te rodeaban. ¿Dónde radica la diferencia? ¿Por qué hay días que parecen mucho más significativos que otros? ¿Cómo podemos estar plenamente ocupados con el presente y no vernos atrapados por el pasado o paralizados por el futuro?

		Para responder a estas preguntas, piensa en cómo verías el tiempo de diferente si supieras que tu último día está a la vuelta de la página del calendario. Si supieras que sólo te queda un mes de vida, es evidente que esos minutos, horas y días restantes se convertirían en tus bienes más preciados. Como un multimillonario que de pronto descubre que sólo le quedan cien dólares, dejarías en seguida de dar tu tiempo por sentado y te volverías consciente de cómo gastas cada minuto. Querrías que cada uno de ellos estuviera lleno de alegría, trascendencia y dedicación a los demás.
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